
ANECDOTAS VERANIEGAS 

UN BURRO EN LA ALAMEDA 
Todo ocurrió la fría noche del Domingo 20 de Agosto 
a las 04:OO de la mañana en Maranchón ...... 

Nos encontrábamos un grupo de amigos en la 
pista charlando y comentando las mejores jugadas 
de las fiestas anteriores cuando de repente observa- 
mos un animal de gran dimensión pastando detrás 
de la gasolinera; lentamente nos dirigimos hacia él 
y cuál fue nuestra sorpresa al divisarlo y comprobar 
que era un burro. 

Todo el grupo quedamos asombrados y nos pre- 
guntamos cómo y por qué había llegado ese animal 
allí. 

Tuvimos unos momentos de indecisión de si su- 
bir al cuartel y comunicarlo pero finalmente decidi- 
mos llamar al 112 Castilla La Mancha para dar el 
aviso y ellos se pusieron en contacto con la Guardia 
Civil de Maranchón para que vinieran a por él. 

En todo esto, el burro se fue a pastar cerca de 
la pistas de petanca, y cuando vinieron los guardias, 
les indicamos donde estaba para que lo cogieran 
pero cuando fueron a por él resulta que el burro ha- 
bía tomado otro camino y ya no estaba; los guardias 
recorrieron calles cercanas y no lo encontraron por 
lo que nos dijeron que seguirían buscando y se su- 
bieron al cuartel; en esto que viene Isabelo, " el de la 
miel", con su furgoneta y se para ante nosotros, baja 
la ventanilla y exclama con asombro: 

" i ¡Dónde están los guardias!!" Y le respondi- 
mos que habían subido hacia el cuartel y nos dijo: 
"i iiCoño, que hay un burro en el arcén!!!" Y nosotros 
le dijimos que se lo habíamos dicho a los guardias 
pero que ellos no lo habían visto y él nos dijo con 
fuerza: "¿ Qué hago, subo?, ¡Coño, subo, que no me 
cuesta nada!"; él subió y Raúl Gilaberte y Yo, Jorge 
Lorenzo, fuimos tras el burro para intentar cogerle, 
pero el burro comenzó a acelerar el paso subiendo 
por la calle del Bar Madrid, pasando por la casa de 

Maleni, por la casa del cura y por muchas más hasta 
llegar a un trote avanzado y comenzó una persecu- 
ción por las calles del pueblo sin conseguir darle 
caza hasta que 3 minutos después bajó lsabelo con 
los guardias y les indicamos hacia donde había ido 
el burro y finalmente le cogieron para entregarlo con 
rapidez a su dueño. 

Y con esto y de ésta manera queda relatada una 
de las anécdotas más graciosas de este verano en 
nuestro pueblo. 

Un saludo, 

Jorge Lorenzo Merodio ?, 
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